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Humanización



A veces, el cielo se llena de
preguntas y el corazón de silencios.
Esta historia no tiene todas las
respuestas, pero guarda un rayito
de luz: una estrella que, como Milo,
nos acompaña en el camino del
recuerdo.

Que esta estrella te abrace, te
escuche y acompañe.
Porque en cada historia que
compartimos, construimos un
pedacito de cielo donde el amor
nunca desaparece.
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Había una vez un perrito llamado
Milo. Era suave, dorado y siempre
sabía cuándo alguien necesitaba un
abrazo. 

Llevaba una estrella muy especial
en su corazón, una que brillaba
cada vez que alguien hacía algo
con amor.
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Un día, Milo conoció a una familia
que estaba muy triste. 

Alguien a quien amaban mucho
estaba muy enfermo, y los doctores
les explicaron que esa persona podía
ayudar a otros con un regalo muy
especial: sus órganos.

Ellos se quedaron pensando… quizá
esta era una manera de transformar
su amor en una oportunidad de vida
para otros.
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Milo se acercó a la familia, se
acurrucó y les dijo: “A veces el
amor se transforma. No se va, solo
cambia de forma. Y, a veces, se
convierte en luz para otros”.

6



7



Esa noche, mientras todos miraban
al cielo, una nueva estrella brilló
con fuerza. Era la estrella de
quien había partido: una estrella
llena de vida, esperanza y amor.
Y justo al lado, resplandecía otra,
más pequeña pero valiente: la
estrella de Milo, que acompaña a
cada niño, cada niña, y cada
familia que necesita fuerza.
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Desde entonces, Milo sigue guiando
con su corazón valiente. Porque,
aunque el dolor exista, también
existe la luz, la memoria y el
amor que nunca se apaga.
Y cada vez que mires al cielo,
busca esa estrella. La que más
brille... esa es la tuya.
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Esta historia es un homenaje a las
estrellas que brillan dos veces:
una por vivir y otra por dar vida.

A quienes, al partir, transforman
su amor en vida para otros
corazones. A sus familias, que en
medio del dolor, entregan
esperanza. Y a todos los que,
como Milo, acompañan con ternura,
paso a paso, el viaje de esa luz
que nunca se apaga.





 Serie de relatos: “Huellas que acompañan”

Estos cuentos terapéuticos fueron creados para acompañar distintos procesos
emocionales en contextos de salud y vida: momentos de amor, despedida,
memoria, espera, cuidado y transformación.

Cada historia puede leerse de manera independiente, como una luz que invita a
comprender, recordar o simplemente sentir.

Su propósito es recordarnos que todo lo vivido con amor permanece, se
transforma y sigue iluminando; porque, entre las estrellas y los recuerdos, el amor
siempre encuentra una forma de brillar.

Colección: “Entre Estrellas y Recuerdos”
Esta colección incluye los siguientes relatos:

Nemo y la luciérnaga.
Cuando el árbol deja de sentir el viento.
 La estrella de Milo.
 Milodón y el lugar donde viven los recuerdos.

Otros relatos pertenecientes a la serie “Huellas que acompañan”.
Bruna y la luz que habita.
Hasta que el sol vuelva a asomarse.
Nemo y la primera visita.
El día que Milodón colgó su bandana.





A veces, las estrellas no están lejos.
Habitan en nuestras palabras,  en los
abrazos que nos dimos, en los dibujos,
en las canciones, en los momentos que

recordamos.
La estrella de Milo es también tuya. Y
cada vez que mires al cielo,  acaricies
a tu perrito, o cierres los ojos un
instante... ahí estará: brillando en tu
memoria, latiendo en tu corazón,

recordándote que el amor nunca se va,
solo cambia de forma.


